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Dos palahras de recuerdo acerca del joven rey. - Lo que 
pasó cuando murió el duque de_ Orleáns. -Como llr. •!r 
Barbón fué nombrado primer mm1su·o. -Su ori¡.:,•n. - Su 
rctralt> físico ,, moral. - La du11ucsa, madre tlcl duque. -
Sus caucione~. - !Ir. de Chorolais. -El rey. - Eti1111ew 
de Luis X\". - Rumores injuriosos al rey. - La moneda 
falsa de füd. de Condé. - El alma de Ducbauffour. 

El sábado 15 de febrero de 17i0 despertaron á Lais 
XI V á las siete de la mañana, esto es, una hora anles 
que de costumbre, porque la duquesa de Bol'goña sr 
senlia ron dolores de parto. 

Vistióse el rey de prisa y se tJ"Jsladó á la hahitaC'ión 
de la duquesa. No tul'O que cspe1·ar Luis XIV en esla 
ocasiún, ó esperó poeo á lo me· os. 

A las ocho y tres minutos y tres segundos, <lió á luz 
la duquesa de Bo .. goria un príncipe, á quien se dió el 
nombre de duque de Anjou. 

El cardenal de Jansón echó el agua del bautismo al 
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recieo nariclo, que fui, llevJdo en una silla clu manos 
a las foldas de lhl. de Y,•utadour. 

~1,·. de Boufllr•rs y ocho guardias de rorps fueron 
escollando la silla. 

~I mr•·1oodia, llr. ele la \'rillicre le tr:ijo el 1·or1lim 
awl, y toda la l'Orte arudió :1 \'Cric en aquel mismo 
d1a 

E.sic nifio qur nrab:1ha 1lr n:wcr, trnia ~-a 1111 hrr­
mano primogcnito q111: usJlia el titulo de dl'lfín; romo 
hemos dirho, reribiú el tilulo de du,¡uc de Jlnjou . 

.lmhos ni,ios cawron cnícnnos ron sarampivn rl 
6 de ma,·o de lit 1, <le ''""' or111Tcn1·ia sr diú pa1·tc 
inmcdiaÍamente á Luis \1 \', ·Los dos prineipcs no l1ahian 
redbido m:is que el agua de socorro ; y mandó 1·1 rey 
que al monwnlo íu,•sen haulizados. Jlad de \'enta­
dour quedó aulori,ada para lomar por padrinos y 
m:ulrinas á las primeras personas 1¡uc la viniesen :i 
las manos; debiéndose poner :i ambos priuripcs el 
noml,rc ,le Luis. 

liad. de Yenla,lour tn\'O en la pila al pcque,io delfin 
ron el con,lc Je la Molle. 

El d111¡11c de Anjon tn\'O por padrino al marqués de 
Prir, y por madl'ina ;i M:!fl. de La h•1·li• 

El 8 ,le ma\'O nrnrió el marnr Je los dos niíloi, Y 
entonces sure;¡¡,·, el 1l11q11c d.; .\njon á sn lrcl'm:rno, )' 
tomo ú sn \'el. el titulo de delr.n. 

\ la muerte de Luis XI\', fué Luis XY :í Yincrnnrs, 
,fe donde. le ,·imos rnh,•r ,, París para celchrar el neto 
,le j11sti1·ia que anrrlaha rl t,:slanwnlo de su nl111rlo, y 
lr:rria l'r¡;cutc al d111¡11c ele Orle:ins. liemos clid10 los 
f'rÍn,·1pios r¡ue le ciaba Ur. de \'illcroy, su ayo, sn 
amistad :i )Ir. de Flenry, su preceptor; sn anlipalia :i 
Hul,ois; hemos referido los temores de la Frnnria, y 
la ansiedad del duque de Orle:ins, cuando una nne\'a 

cnfcnnc,Ia,I le rondnjo :i la puerta del sq1111,·1·0, y 
Iremos conta,lo, en fin, como la firmeza de llcll'eeío 
le sahó la 1ida. 

En sPgui,la asistimos a la dedarat'iún de sn mayorta, 
dc,(lnés :i sn eornuat·iún, y últimamente al nomhl'3• 
mic·nlo del ,lur¡ne de Orlefos romo primer ministro 
después de la mue1·te de Dubois. En fio, a la muerte 
de este úllimo, at,u·ado de apoplejía en los 1,r:izos de 
Jlad. di, Plrala1·is, el :l de dicicmhrc de lí23, La \'ri­
lliere, hijo de Chaleaum•nf, secrclal'ÍO de estado hajo 
Luis \Ir, 1·1 mismo que !rabia cseandalil.aJo tanto á 
la se,ioril:i de Mailly, su mujer, cuando ella supo qnr. 
solamente se c:rsaba ron un simple partirrrlar; La 
\" rillierc, que hal,ia llegado :i ser secl'l'la1·io ""' consejo 
de rcgcnl'ia, fué el pl'imero que supo la muerte del 
duque de O1-ft>:íns. 

lnmcdiatammle se diri¡;iú al cuarto del rey, despué, 
al de Mr. Frejns, y por último, :i rasa del dnqne de 
J:orbim, y pensando que este principe podria heredar 
los tilrrlos de primer ministro, se dió prisa :1 e,tendcr 
á todo en·nto el nombramiento, tomando por modelo 
el drl J111¡ue de Orlcans. 

El oloispo de Frrjus hahría podido desde luego apo­
derarse drl ministerio; aconsej:ilransrlo sus amigos, y 
acaso él mismo prnso un inslaute en ello. Pero \Ir. d,: 
Frrjns e1·a un hombre dotado de paciencia y de amhi-
1·i1111, reunión rara y que hace que los homl,rcs poli­
til'ds que la poseen sean tan cliíit'iles de den·ol'ar. Por 
otm parh•, él sabía contentarse ron la rl'alidad del 
poder, d1•jando ú los dem,is las ap:u'Íl'nl'ias; rosa rara 
toda\'ia. El creyú 1¡uc aun no ,!chia manife-star el deseo 
que mas:11lclaute realizo, y fué f'I primero en dcdararse 
por el duque de Borhón, cuya profunda incapacidad 
ronocia pcrfcctamcnlc. 
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SaLida In muerle del pl'Íntipr, se dirigieron tÓdos 
los eo1 tcsanos á palacio, precedidos del duque. 

Luis XV estaba muy triste; y en sus ojos encar­
nados y húmedos, se cd1aba de ler que haLia llo­
rado 

.\¡ll'nas se cerró la puerta después de haber entrado 
el duque y los cortesanos, cuando el obispo de Frcjus 
dijo rn 11lta rnz al rey: que atendida la gran pérdida 
que sufria <'On motirn de la muerte del duque de 
Orleáns, cuyo elogio se encontró hecho en dos palabras, 
nada m;is acerlado podía hacer S. M. que suplicar al 
duque, que alli se hallaba presente, luliese ;í bien 
~nr:,rgarse del peso de todos los negocios, y aceptar 
el cargo de primer ministro que acababa de vacar por 
fallecimiento del duque de Orleáns. 

El rey miró al señor duque de Jlrejus, como para 
leer en sus ojos; después echando de ler que sus 
ojos estaban de acuerdo con sus palaLras, hizo con la 
cabeza un movimiento aprobando la prop111•sta. 

Inmediat:unente dió el duque las gracias al rey. Eu 
cuanto á La Yrilliere, tt·ansportaelo de alegria por el 
pronto resultado de este gran negocio, sacó ele su fal­
triquera el Juramento ele primer ministro, copiado por 
el del duque de Orll'áns, y propuso en alta rnz a )Ir. 
de Frejuf que se lo hiciese prestar en el acto. 

Alr. de Frejus ,olviéndose hacia el rey, le dijo que 
era cosa muy comcniente, y el duque prestó el jura­
mento acro continuo. No bien se huho erncua,lo la 
ceremonia, cuando salió el duque del gabinete. Scguiale 
la multiru,l, de modo que una hora después de la 
muerte. del duque <le Ol'ldus y antes que sn hijo, que 
estaba en casa de su querida en París, huLiese tenido 
notícia del acontecimiento, todo se haLia concluido. 

Consagremos algunas lineas al principe á quien La 
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Vrilliere y Flcurv acabahan de dar de un modo tan 
repentino la herencia del duque de Orleáns. 

Era hijo de Luis de Borbiin Conclé, á cuyo p:u.lre , 
babia dado Luis XIV en 1660 el ducado ele Borbón, 
en eambio del de AlLret. 

Su mad1·e era aquella espiritual señorita de Nantes, 
hija de Luis XIV v de }!ad. de )lontcsp:in, heredera 
tambii•n del talenio de los Montmart. \"a h,•mos dicho 
dos palabras de las caneiones sorprenclrntes que im­
pro1isaha, y ya rnheremos á tratar de ella y de sus 
ca.nl'iones. 

Tenía el duque en la época de que mmos hablanoo, 
treinta y un años cumplidos. Era alto y drlga<lo como 
alma de vi1.l'aino; era cargado de espaldas como un 
jorol,ado, tenia las pierna~ largas y de!gaib.s como de 
cigüeña, las mejillas hundidas, l~s laL10s grueS(ls y!ª 
harba tan caprichosamente punllaguda que so !talma 
creído, según decía la duquesa su madre, que la 
naturaleza le había dado aquella barba para agarrarlo 
por ell~ . . . 

Así pues, como hay un pro,-erh,o que dice'. que 
Lasta que haya algún defecto p:H·~ ag-Jrrars_e :\ el, el 
sei,or duque de Borbón, que teD1a ya, SP.g~n qned~ 
dicho, un defecto mul grarn en la cara, babia adq111-
rido una nuern deformidad. 

Un día de imierno le convidaron el señor delfín y 
Mr. de Berry á erhar una batida con ellos. Er:1 j_usta 
mente lunes 50 de enero, y helaha mucho ; qmso la 
casualidad que Mr. de llerry se hallase al extremo de 
un gran charco de agua helada, al paso que el señ<!~ 
duque se hallaba en la parte opuesta cuando saho 
una pieza que tiró Mr. de Bcrry, pero como un g11mo 
de plomo resbaló sobre el hielo, fué á dar en un o¡o 
al señor duque, dejimdoselo salta<lJi,:vERSIOAO DE NUfVO ltUII 

roMo •· a1auoncA u\ivrn: T~krA 

"Alf:.'.lSü Rt Yf.S" 
•n1o. lti25 MO~ílllREY, MEXICI 
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El señor rlnque se resignú haslante ron esla rlesgra­
cia, pero )Ir. rlc Berry jam:is putlo c·onsolarse de 
haher sido autor de esta rlrsgracia imoluntaria de 
que siempre se mostró alli¡;iclo. 

Cuando el príncipe l'ué nomhrarlo primer ministro, 
sararon partitlo los copleros de la rlesgracia que le 
hahia ocurrí,lo. v cantaron canciones impro,isaclas 
alusiras :i la falÍa de su ojo, y al de cristal que se 
hahía colol'aclo en su lugar, las que expresaban que 
con este último era con el que examinaba la justicia 
de los negocios que tenia que decidir, mientras que 
el natural lo empicaba ron sumo rnidado para no 
poder enga,iarse en lo relatirn al acrecentamiento <le 
sus interf'scs. 

Lo dicho se refiere al físico del señor duque; en 
cuanto :i lo moral, era un hombre cortés, que sabia 
vilfr, que tenia grandeza, poco talento é instrurrión, 
pero nrncha politil'a y arn·icia. Bahía ganado rle 
cuenta y mitad con su madre, que 1i1fa públicamente 
con Lassé, mús de ~50 millones. 

)loslr:ui<lo un día un paquete de at'ciones del ,1isí­
sipi á Brancas, cuya codicia crci:, excitar <le este 
modo: Monseñor, le elijo éste, una de las acciones de 
1..it•stro ahucio ,ale mús que to,las esas. 

El ahucio ele quien se trataba era el gran Condr. 
El señor duque era muy apasionado, y habla estado 

lorn perdido por )!ad. Xesle, que puso en su lugar al 
prineipe <le Souhise, de cuyas resultas se puso deses­
perado en términos ele que llegaron los rumores ú 
oidos del nucl'o amante. 

¿ De qué diablos se queja el señor de Borbón, dijo 
el príncipe ele Soubise, puesto que he dado licencia ú 
liad. de Nesle que duerma con él cuando se le antoje'? 

No consoló este permiso ni señor duque, y fué ncce-

,. 
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sario lodo el amor que le inspirú )!ad. de Prie para 
que ohi<lase el que le había inspirado Mad. de l'iesJe. 

El Juque de Borbún estaba casado por aulorida,I 
de Luis XIV, quien dispuso un dla el matrimonio del 
susodicho ('0n la señorita de Con ti, y el de .\Ir. ele 
Conti con la hija primogénita de la señora rluquesn: 

, fué 1il'isima la oposición de ambas partes, pero inútil, 
porque harto sabi<lo' es que cuando Luis XI\' queda 
una cosa, la quería de \'Cras. ~landó como árbitro 
soberano, v Mad. de Conti, lo mismo que la duquesa, 
no lu1iero,; mús recurso que bajar la cal>eza, y some­
terse al real mandato. Sin embargo, le costó al rey la 
cauti<lad de 500,000 libras, 150,000 que dió á cada 
uno de los príncipes, y 100,000 á ca<la princesa. 

Antes de la unión de sus respeclirns hijos, se abo­
rrecían ambas princesas; mas después de haberse 
verificado llegaron ú exel'rarse. 

Algunas canciones de la señora duquesa en contrs­
tal'iún ti algunos insultos de la señora princesa de Con­
ti dan testimonio de este orlio. 

La se,iora duquesa se eml,riagaba; esta era una cos­
tumbre adoptada por las princesas de la corte de 
Luis XIV. )la<l, de Conli la llamaba Pellejo de víllo. 

Madama la duquesa contestó con su respuesta acos­
tumbrada, esto es, con una cancióu, en la que usando 
de la mordacidad acostumbrada, le p1·eguntaha á la 
de Conti, porqué la tomaba con e!la cuando no le 
hahía quitarlo ninguno de los guardias del rey que le 
senian de amantes : que no valía tanto como el 1ino 
que ella bcbia la bajeza de sus inclinaciones ; y aña­
día que su carártcr se habla hecho insufrible~ ?1edi• 
da que la vejez le babia hecho per<lc1· el merito, y 
que le hacían todos ya poco caso por lo raso c¡ue se 
hal>ia queJa<lo su pecho, diciéndole además, que los 
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desprcdos que hahía su li'ido de C,0minges y Cler­
mont, deLí:m hacel'la ya más modesta. 

Aclem:ís, para dcroh-er á su pl'ima el cumplimiento 
completo, le había puesto el nombre de Saco de 
andrajos. 

Inútil es decir que Cominges había dejado á liad. 
de Conti, la cual puso á Clermont en su lugar. 

Por lo demás, la duquesa era conocida por estro 
ca,u·ionero, y este estro que hacía las delicias de Luis 
XIV, era el terror de cuantos rodeaban á la sefiora 
duquesa • Cada cual tenía en la corte su canciun ; 
llangeau tenía la s11~·a, Alr. de Beau,-eau tenía otra, 
la mism? liad. de Montespán tenía la suya particular 
que concluía con un extraño refrán que la insul­
talta y humillaba por su situación como querida del 
rev. 

Xo era menos lógica la de llr. de Beauveau, por­
que ha de advertirse que las canci_ones de la. señora 
duquesa brillan por su rigorosa lógica, y que llernba 
hasta el último extremo las deducciones. 

En la copla de )Ir. de Beauveau, hadendo un calem­
bourg de su nombre, que significa Hermosa temetu 
comparándolo con Deveau, que significa ternera sola­
mente, expresaba que si lleveau fuera más honito v 
Bcauveau no lo fuera tanto, éste nada seria, micntr:;s 
el otro pudiera ser él becerro de oro. 

Por lo demás, pretendía siempre la princesa Pala­
tina que la señora duquesa no era hija de Luis XIV, 
siuo del señor mariscal de Noaillcs, y ella aseguraba 
c¡uc lo sabía por un brigadier de guardias de corps, 
llamado Beltendorf, que estando de guardia en V c1·sa­
llcs, hahia visto entrar á Mr. de Noailles' cu casa de 
liad. de lloutesp:ín. 

Habiendo entrado por l:i tarde Afr. do Noailles no 
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salio hasta por la maiiaua del dia siguiente, y nueve 
mtses después, día por dla, deda siempre la princesa 
Palatíua, parió liad. de Moutesp:ín :í la duque,a. 

En la época cu que estamos, los amores de las 
priucesas eran los siguientes: . . 

La duquesa de llorLón, despreciada por su marnlo, 
que i-iria públicamente con ~!ad. de Prie, se consola-
ba por su parte con lluchayla. . 

La princesa de Couti, hija del rey, aunque medio 
dernta, vivía con su sohrino La Valliere. 

Lajoi-en princesa de Couti, á pesar de los celos y 
amenazas de su marido, se componía ,1 medias cc.n La 
Fare y con Clermonl. 

La señorita de Charol:üs perseguía al duque ele 
füchclieu hasta en la Bastilla. 

La sc,iorita de Clermont era la querida del duque 
de Melun; la miorita de La Roche-sur• Yon, tenia una 
espeeie de pasión por Mr. ele ~larton. . . 

En fin, nad. de llaine, desde la conspn-:1c1un Crlla­
rna1·c, honraba con sus farnres al lindo canlcna) de 
Polignac. 

Alt-0ra, antes de entregarnos al curso de los acon­
tecimientos, diremos cuatro palabras acerca de los 
príncipes, á fiu de ¡¡ue nuestros le~to_res queden tan 
enterados como es posible de la cromca escarnlalo5a 
del alio de gracia 1~2i, en que acabamos de e'.1trar. 

Hemos dicho del seliorduque todo cuanto hahia que 
decir, sobre poco müs ó menos, en cuanto :í 1? pasado. 

Al principio de nuestro lihro de la ~e~cnc,a, cons~­
gramos un capítulo entero al señor prmc1pe de _Coult. 

Ahora casi no tenemos de que ocuparnos mas que 
:Iel famoso conde de Charolais, que maudú ciar de 
puiialadas á uno de sus laca,Yos, porque s,'. mujer no 
qtiiso ceder, y que mataba a escopetazos a los allia-



H 
fiilcs que cubrian los tejados, para tener el guslo ele 
,er cómo rodaba un hombre desde lo allo ú la calle. 

Sabido es el dicho de Luis XV, con molirn de una 
chanza por este cslilo. 

- Por esta úllima ,cz os perdono, caballero, dijo al 
conde de Charolais; pero os cmpc,io mi real palabra 
que el que os malc también ¡;ozar:í la misma _,cnlaj~. 

El úllimo atentado del conde de Charola,s hahia 
tenido por cúmplicc :í este mismo duque que acababa 
de ser nombrado primer ministro. [na mujer encan­
tadora, llamada ~lad. de San Sulpicio, fué la ,fr!ima. 
l,;na larde, durante una bacanal, cu que consinlió, la 
embriagaron; y para que no faltase nada en la fun,.ion, 
quemaron unos fuegos artificiales de cuyas resullas 
tu,o mucho que padecer la po!Jrc mujer. 

lna canción salió cu aquel tiempo, que corrió por 
Paris, contra el duque de Borbón, al que se le dccia 
en ella que en nada se parecía al gran Conclé; porque 
á los treinla años de edad no haLia jamás visto el 
fuego, sino en la brcd,a de S:111 Sulpicio; aludiendo 
á que se había prendido fuego á propósilo con un 
pelardo por dirnrsión ó pasatiempo de un d~scen­
diente de los Condés al fronlispi,·io de una corlesana 
muy l11•lla llamada la scíiora de San Sulpicio, l:1 que . ' tuw haslanle que padecer por la ridicula dirersión 
del duque. 

En cuanto al jo,cn rey, que acababa de entrar en 
la mayol'ia, apenas aparentaba saber que era rey de 
J/rancia. Era tímido hasta el extremo de parecer des­
garbado; rescna,lo hasta llegar :\ ser descorti,s: el 
i,nico placer que al parecer amaba apasionadamente 
era la ca1.a; y la noche inmcdiala al dia en que había 
una de estas partidas, había cena !1 que asislian, no 
todos los cazadores, sino a,1uellos r¡uc ap:iredun con-

• 
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YiJarlos por una lista, que se Ida al rei¡reso del rey 
d_elanle de lodos los corlcsanos, quedándose los con~ 
miados y rrtir;indose los que no lo estahan. Cno de 
los cap1·i1'11os de Luis XV, era el de dejar rnl'ilanles :í 
las persona~ cu,'.nlo 1n:ís tiempo podia, complacién­
dose en su mr¡u1l'lud y perplejidad. 

E! rey agregaba :i la ctiqucla de sn abuelo que 
hab,a heredado, la distinción de diferentes enl;·adas 
en sus aposenlos. Estas eran las entradas familiuns 
las grandes entradas, las primeras entradas y las en~ 
/radas de la cámara. 

El que tenia las entradas familiares, iba hasla la 
cama del rey ball:indose acoslado y despierto. Todos 
los prlncipes de la sangre, cxceplo )Ir. ¡],. Couti 
tenían _esla prerrogali,a, de que clisfrnlaban el ol,isp~ 
de J/re¡us_, el duque de Charos!, ~!ad. de Vcnladour 
y la nodriza del rey. 

Los primeros genlilcshombres tenian las entradas 
de la cámara cuando el rey (Jucl'ia levantarse. 

En_ l~s pl'imeras entradas, se admilian á las prrso­
nas umcamente para hacer la corle al rcv cuando 
cslaba lcvanlado y con bala. · 

En fin, los l'Ol'tcsanos prescnlados tenían la entrad" 
d_,. '.ª cámara, cuando el rey eslaba senlado en sn 
s111011 frente á su tocador. 

Por la noel~e, eslas diYcrsas entradas eran iguales 
en 1n·crrogal11:,s al acoslarse el rey; solamente que 
los que se hallaban ca la cámara tcnian que salir 
cuando se dec,u en alta rnz: Surn, ss'i'onEs. Enlon­
ccs, habiendo salido de la cámara, el rey daba la 
palmaloria á uno ele ellos. 

Esl? era un ¡;ran favor, y el que le habla lograrlo 
no rlr¡aba de correr al dia siguiente !ocia la ciudad 
pul,lieando á grilos: 
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- ¡Sahen Vds. que el rey me ha rlado la palmnto­
ria? Este favor que recihía m:',s particularmcnt~ que 
olt•, ,,, el apuesto La Tremouille dii> margen á ci,•rtos 
rumores, á que prestaba cierta consistcnda su timiJcz 

con las mujeres. 
« En la corte, dice el ma!'iscal de Villars, no se trata 

de ott,a rosa 11ue de caza, juego y buena mesa; poco 
o nada de ¡;alanteria, por<¡ue el rey no ha fijado aun 
sus helios ojos sobre ohjcto al¡;uno. - Todas las 
ti amas estún dispuestas'; pero puede decirse qu~ el rey 

no lo está. 11 

Estos rumores llegaron á oídos del seiior de Fteury 
que para preservar la reputacion de su disdpulo 
hajo este eonccpto, hizo prat:licar las m:is prolijas 
diligent'ias contra los sospechosos lle semejante, ido, 
a que se dcda que el rey se mostraba indinado. Con 
este motil-o se formó causa pública contr:i un aeusado 
llamado Duchauffour, que fué condenado á ser ,1ue­
mado en la plarn de 1:revc. 

Causo mucho ruido la sentencia y el suplicio del 
delincuente que la mandó publil'ar en alla voz por las 
calles de París: de manera que para castiga,· un 
est'auclalo se causaba otro. Los pregoneros entraban 
hasta en los patios <le las cusas grandes y palarios. -
Tamhifo penetraron en el de fü11l. de Condé. 

- Madre mía, le preguntó su hija, ;. que delito ha 
cometido ese hombre que están quemando en la ¡,laia 

de Grevc'? 
- Señorita, respondió la princesa, ha hecho 

moneda falsa. 
La noche misma del dia del suplicio, se quejaba el 

rei- de la oustinada comezón que expm·imcnl;1ha en 
cierta parte en que no es decente rascarse delante de 
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gentes, y ~e proponía preguntar á su medi ·o 1 
esto <1uer,a deeir. e o que 

- Sire le res1,0 J" 1 • . 
al d 

' '" 'º e prmt'1pe de Conti. es el 
ma e ese pobre D ,,.. (I' • . ucuau out· que os 11ide I urst ,·as 

oraciones, r 


